
Inspectoría Judicial.   

Documento de sustentación.
Las Cumbres y Encuentros Iberoamericanas de Presidentes de Cortes y Tribunales Supremos de Justicia y de Consejos de la Judicatura han venido prestando una atención relevante al tema de la inspectoría judicial. 

Así, en el Estatuto del Juez Iberoamericano, que como es sabido aspira a ser el referente que identifique los valores, principios, instituciones, procesos y recursos mínimos necesarios para garantizar que la función jurisdiccional se desarrolle en forma independiente, se recoge una mención expresa a lo que denomina “Sistema de Supervisión Judicial”, señalando en su artículo 21 que: 


“Los sistemas de supervisión judicial han de entenderse como un medio para verificar el buen funcionamiento de los órganos judiciales y procurar el apoyo a la mejora de la gestión de los jueces”.

Posteriormente, el III Encuentro Iberoamericano de Consejos de la Judicatura dio lugar a una Declaración específica sobre el tema, en la que comienza constatando la conveniencia de establecer un sistema que sin afectar el principio de independencia judicial, permita valorar el esfuerzo dedicado a la impartición de la justicia como instrumento para garantizar que sea efectivo el derecho de los ciudadanos a una justicia rápida, eficiente y sin dilaciones. Dicha declaración enumera también los principios en que debe inspirarse toda inspectoría judicial (respeto a la independencia judicial, profesionalización, transparencia, tendencia a la protocolización, potenciación de los sistemas de información y formación continua de los inspectores), para terminar insistiendo en la necesidad de cooperación y comunicación entre los países iberoamericanos en esta materia. Finalmente, se propone como acción a ejecutar, la elaboración de un instrumento o guía común a los países iberoamericanos para el desarrollo y mejoramiento de sus respectivos sistemas de inspección judicial. 

Partiendo de la actualidad y pleno acierto de lo manifestado en el seno de anteriores ediciones de Cumbres y Encuentros, resulta posible avanzar y profundizar aun más en la búsqueda del perfeccionamiento de los sistemas iberoamericanos de inspección o supervisión judicial, y de la conformación de referentes o modelos comunes. Y así, si bien hasta ahora habíamos hecho hincapié en los principios que deben regir en el área de la inspección judicial, apuntando la necesidad de cooperación en aras a una aproximación y homogeinización de nuestros respectivos sistemas de inspección, parece oportuno avanzar hacia la consecución de una guía iberoamericana de la inspección o supervisión judicial, concretando los objetivos que han de perseguirse desde tales servicios, con inclusión de todas las perspectivas o utilidades que ha de ofrecer un sistema de inspectoría judicial. Se señalan así tres objetivos básicos y se analizan después los mecanismos o medios para la consecución de cada uno de ellos. Así, todo sistema de inspección o supervisión debe aspirar a conseguir:

a) Captación de información actualizada y fiable sobre la situación de la totalidad de los órganos judiciales.

b) Control y fiscalización de la actividad (excluida la estrictamente jurisdiccional) de los órganos judiciales.

c) Apoyo la modernización y mejora de la gestión de los procesos y de las organizaciones judiciales y de los métodos de trabajo en los órganos judiciales.

Para la consecución de cada uno de los anteriores objetivos, resultan necesarios los siguiente medios o mecanismos:

A) Para asegurar la captación de información actualizada y fiable sobre la situación de la totalidad de los órganos judiciales, resulta imprescindible la estadística judicial, que refleje la situación actual y el historial de las oficinas judiciales con rigor, con datos no solo cuantitativos sino también cualitativos. En este punto nos remitimos a lo que sobre los sistemas estadísticos se señala en el documento de sustentación y declaración final de la específica área temática de la presente edición.

B) Para facilitar el control y fiscalización de la actividad (excluida la estrictamente jurisdiccional) de los órganos judiciales, son necesarios los siguientes medios:

· Elaboración de informes periódicos que, a modo de cuadros de control y elaborados a partir de la estadística judicial, permitan tener una visión global de la situación de la administración de Justicia, haciendo patente el grado de cumplimiento de los estándares o módulos de cantidad y calidad de trabajo.

· Junto a las tradicionales visitas de inspección completa a los órganos judiciales, se hace necesario introducir visitas de inspección que podrían denominarse de conocimiento, para verificar datos determinados de un órgano judicial o para observar problemas con carácter global cuando afectan a una pluralidad de órganos judiciales.

· Deben unificarse los criterios en la realización de las actuaciones inspectoras, a través de la elaboración de una guía de procedimientos de la inspección, que proporcione criterios y pautas de actuación comunes en la realización de las inspecciones, facilite la formación e incorporación de nuevos inspectores, refuerce el crédito de la Inspectoria ante los órganos Judiciales, que percibirán una mayor coherencia y profesionalidad en las actuaciones de los Inspectores y ante el Órgano de Gobierno del Poder Judicial, pues sus informes tendrán el soporte de una metodología moderna. 

C) Para contribuir al apoyo la modernización y mejora de la gestión de los procesos y de las organizaciones judiciales y de los métodos de trabajo en los órganos judiciales, se proponen los siguientes mecanismos:

· Los informes de la Inspectora Judicial concluirán con la proposición de mejora o recomendaciones, tenderán a ser informes de gestión de Juzgados y Tribunales, examinando, entre otras cuestiones, la división del trabajo entre sus componentes, las cargas de trabajo, los sistemas de información, los procesos, los procedimientos de documentación y archivo, el espacio físico o el clima laboral.

· Se elaborarán “modelos de buena gestión” para los distintos tipos de órganos judiciales y de acuerdo con las especificidades de los  mismos.

· A través de las inspecciones temáticas, que sirven para detectar problemas comunes de organización y gestión de las oficinas, de los recursos humanos y materiales y del procedimiento, profundizando en el conocimiento de los problemas para la búsqueda de soluciones alternativas o generales que puedan ser aplicables a todos los órganos jurisdiccionales de la misma clase. Estos estudios pueden ser relevantes a efectos de políticas legislativas o de pautas de organización judicial.

· Se requiere especialización y capacitación en los miembros de la Inspectoría, debiendo dominar las técnicas de información, control y apoyo, así como disponer de un conocimiento profundo de las especificidades de los distintos órganos jurisdiccionales, recibiendo cursos de formación inicial y permanente.

· Para apoyar la labor de los miembros de la Inspectoría sería conveniente la creación de unidades de gestión y organización.

Finalmente, como mecanismo transversal a los tres objetivos que venimos señalando, se estima conveniente la creación de unidades centrales de atención al ciudadano, encargadas de recepcionar y tramitar quejas, reclamaciones, denuncias y sugerencias de los ciudadanos sobre el funcionamiento de la Administración de Justicia. Dichas unidades, que deberían contar con personal especializado en información al público, tendrían como objetivos adicionales permitir que quienes utilicen el servicio de la Justicia tengan una buena información sobre su organización y los procesos en los que estuvieran interesados, alcanzar una mejor imagen de la Justicia ante la sociedad, reforzando la cultura del servicio público.






























































